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ccLos catalanes son hombres pérfidos y malvados que se llaman cristianes, pero que son 
peores que 10s infieles~.' Con estas duras palabras el bohemi0 Schascheck (Vaclav Sasek z 
Birkova) describe el carácter catalán en un recuento de su viaje por Cataluña en 1466. Era 
mal momento para viajar por el principado. La guerra entre catalanes y el rey Juan I1 habia 
comenzado, y Schascheck y sus acompañantes fueron víctimas de ataques por parte de 
ccladrones de mar,) y ~ a & ~ ~ s i n o s .  Nuen balde su recuerdo de 10s catalanes es extremadamente 
negativo: ((Tres provincias de infieles recorrimos, Bárbaros, Sarracenos y Granacerenos; y 
entre ellos estuvimos mis seguros que entre 10s  catalanes^.^ 
Casi cincuenta años después, Francesc0 Guicciardini asegura en su Viaje a España que 
10s catalanes cctienen fama de ser fieros y belico~os)>.~ Según el historiador florentino, tal 
fama se debia en gran parte a ccun antiguo privilegio>> que permitia cccontinuas pendenciasv 
entre caballeros y gentilhombres cccon toda licitud, sin que ni el Rey pueda prohibirlos>).' 
Igualmente, para el humanista veneciano Andrea Navagero, quien estuvs en la ciudad condal 
en 1525, 10s privilegios de Barcelona en su mayoria no eran ccmuy honestos>> ya que 
ccdemuestran su abuso de la libertadque tienen, que antes se puede llamar licencia que 
l iber tad~.~  Philippe de Caverel, un diplomático de Artois que pas6 por Cataluña en 1582, 
formula un juicio semejante en sus memorias. Los privilegios de Barcelona eran tan grandes, 
escribe Caverel, ccque parecian derogar notablemente la grandeza y majestad de 10s reyes>>; 
y más adelante añade que 10s catalanes se mostraban cetan prestos a [tomar] las armas que, 
contra la costumbre del resto de las Españas, no hay pequeño que, iendo por 10s campos, no 
lleve tanto armas ofensivas como  defensiva^,,.^ Los catalanes, explica el virrey Manrique de 
Lara a Felipe I1 en 1587, ceson gente tan libre que no hay sufrir la silla de la Justicia ... D.' 
ceDicen que aquí 10s caballeros tienen libertad,,, escribe otro virrey, el marqués de Almazán 
a Felipe 111 en 1614, ccy yo 10s hallo mis oprimidos que en Castilla, pues no pueden salir de 
la ciudad sin mucha gente; y yo iba de Madrid a AlmazAn solo o con un criado sin temer a 
nadie. A esto llamo yo libertad y no a la de Cata luña~.~  
1. José GARC~A MERCADAL, España vista por las extrartjeros, vol. 1 ,  Madrid, 19 17, p. 167-8. 
2. Ibíd. 
3. Trad. de José Maria Alonso Gamo, Valencia, 1952, p. 44. 
4. Ibíd., p. 39. 
5. Andrés Navagero, Kaje a Espaia, trad. de José M. Alonso Gamo, Valencia, 1951, p. 38. He añadido la siguiente frase que 
aparece en la versibn italiana: a& piu presto si pilo chiarr~ar licerltia, clre 1iber:d ... n; I1 viaggio patto in Spagna et in Fraacin, 
Vinegia, 1563, 3r. 
6. Arrrbasuade en Espagrre et Portugal (en 1582), Arras, 1860, p. 197. 
7. Carlos RIBA, El Cotrsejo Suprerrzo de  Aragdn en el reinodo de Felipe 11, Valencia, 1914, p. 126. 
8. Citado por J. H. ELLIOTT, La rebelio'rr de los catalanes (1598-1640), trad. de Rafael Sánchez Montero, Madrid, 1977, p. 71. 
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Estas descripciones intentan explicar un aspecto central de la identidad catalana: la 
supuesta belicosidad, manifestada, a juicio de n~uchos extranjeros, en la extensi6n del 
bandidaje y en los numerosos conflictes entre 10s catalanes y sus gobernantes.%lgunas 
opiniones dan como explicación de esta belicosidad las condiciones geográficas del principado: 
ccHay en este Principado grandeaparejo y comunidad para haber ladrones, porque en 61 hay 
muchas montañas desiertas y inhabitables)).1° Pero incluso la geografia no hacia sino 
reafirmar una explicación alin mis básica. En el fondo, la alegada propensidad de 10s 
catalanes a tomar las armas o a desafiar sus gobernantes tenia su origen en el ceabuso>> de 
libertad fomentado por sus leyes, costumbres y privilegios. 
Como ha advertido Antonio Domínguez Ortiz, seria un error depender exclusivamerite de 
10s testimonios de ~extranjeros para establecer la identidad de 10s catalanes en la época 
moderna." Algunos viajeros, como Schascheck, no dudaron en pasar juicio contundente sobre 
10s catalanes después de tan s610 unos dias de viaje, sin mis que un conocimiento superficial 
de la historia de Cataluña, e incluso sin ni siquiera entender ni catalán ni castellano. En otrss 
casos, sobre todo, acinque no exclusivamente, el de escritores castellanos como Francisco de 
Quevedo, habl'a un claro intento por desprestigiar 10s catalanes y sus instituciones.12 
En este trabajo me propongo examinar algunas reacciones catalanas frente a esta 
identidad violenta a través de varios textos de finales del siglo diecisiis y principios del 
diecisiete. Corno es de esperar, la mayoria de 10s catalanes rechazaba ser descrita como algo 
menos que defensores de las leyes, pero en ocasiones, se veian obligados a admitir que csa 
defensa podia serla ::azÓn de fuertes enfrentamientos y actos de violencia. 
Las opiniones de catalanes y extranjeros parten de un tópico generalizado en la Ednd 
Moderna: dernasiada libertad amenazaba con desatar las cepasiones>> humanas y, por 
consiguiente, amenaiaaba al orden social.13 Ésta no era una opinión exclusivamente castellana. 
En 1585, durante una procesión en Barcelona en honor a Felipe 11, la cofradia de colchorierss 
le present6 a la Infarta Isabel un pelicano plateado. Cuando la infanta trató de alcanzarlo, se 
abrió el pico del pelicano, de donde salieron muchos pichoncitos lanzando tiras de papel con 
el mensaje <<Quien rehusa este emparo y huye tal subgestión, la libertad I'es prisidri>>. El 
notario del Consell de Cent, Francesc Guamis, explica el significado de esta ccinvencibn>>: 
....volent dir que axí com 10s moxonets, estant dins lo cors del pelícano, estaveu 
ben guardats, y ells refiisant dit anzparo y filgint la szlbgectid que cipctr terzierl 
estant enclosos, 10s fonch la libertat aprés presd, per FC? que 10s prengueren n tots 
y uns c~ltres; y axí seria si algzi reushs ho volgués apartar-se del arnparo rle nostre 
sant, cristiani.r.sim y clerizerltíssir?l rey y serzyyor; y qui tal fes seria petlre's y poricl 
be dir que tal libertat li seria perditió y preso'w.14 
Sin embargo, a diferencia de lo que alegaban muchos extranjeros, para 10s catalanes sus 
leyes, privilegios, usos y costumbres no permitian un exceso de libertad, sins todo lo 
contrario. Las leyes y privilegios de Cataluña eran necesarias, según el jurista Andreu Bssch, 
cctantpergo~-,errlal; com per ser governats>.15 De hecho, para Bosch la historia del principado 
9. Ricardo GARC~A C IICIII.  discute la naturaleza belicosa de 10s catalanes en su Historici cle Ccilciluiio. Siglos XVI-XVII, 2 vols.. 
Barcelona, 1985, p. 1357-70. 
10. Diario de un soldado cas:ellano citado por Ferran SOLDEVILA, ELS c0ta1ntl.s i l8e.speril bel.licds, 3a. ed., Barcelona, 1980, 39; 
Xavier TORRES i SAYS, EIS bairdolers (s. XVI-XVII), Vic. 1991, p. 44. 
I I. "Los catalanes de la edad moderna juzgados por el resto de 10s espaiioless, en su Estlidios cle historici econdriliccl y socin! rle 
E.spoiio, [Granada] 1987; versi611 catalana en L'Avetr~, enero de 1987. 
12. La rebelidrr cle Borcelor~cr ni es  por el yiievo tri es por elfrrero, en Obrcis Corilpletas, ed. de Felicidad Buendía, 4a. ed., 2 vols., 
Madrid, 1958, 1:939-43. Estil obra pernaneció inCdita hasta 1851 (ibíd, I:34), pero, según Esther Bartolom6 Pons, debío ser 
escrita entre julio de I641 y 1642; <'Un libelo contra 10s catalanes, "La rebelión de Barcelona"s, en Juvetino CA%;NEIZO, Vicfir~:ri o 
verlrrgo. Coirsen'ndiiristiro y at~tiseriritisiiru en el petrsaiirietrto política-social de Qrreveclo. Kascl, 1984, p. 122. 
13. Xavier GIL, c(Aragonesc Constitutionalism and Habsburg Rule: the Varying Meanings of Libertys, en Richard Kagan y Geoffrey 
I'arker, eds., Spciitr, Europe eiird rhe Atlanlic Worlcl. Essays in Honoiir ofJolrn H. Elliou, Cambridgc, 1995, p. 168. 
14. Agustí DURAN i SAYI'BKB y Josep SANABRE, cds., Llibre cle les soleit1ni1eit.s de Barcelonu, vol. 2, Barcelona. 1947, p. SJ. 
15. Slinrari, índex o i.l,itortre okls adrt:iroble.s y nobilissirnis títols cl'korror cle Cciruliinya, Rosse116, i Ccrfl(ttiyci. Perpinyi. 1628; ed. 
facsímil, Barcelona-Sueca, 1974, <Proemi>>. 
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era rica en ejemplos de acciones ((en sewey de Deu, Rey i Patriaw.16 Los catalanes incluso 
podian citar la opinión de una autoridad como el historiador aragonés Jerónimo Zurita, quien 
no compartia la idea que 10s catalanes fueran un pueblo licensioso y violento. En sus Anales 
de la Corona de Aragón (1562-80), Zurita afirma que: <<Esta nación [Cataluña] de naturaleza 
es muy reposada y de grandes dilaciones, y no aceleran las cosas de hecho, hasta que ay 
razón>>.I7 
En su muy difundida Le Relationi Universali (1591-95), el italiano Giovanni Botero 
también afirma la dedicación de 10s catalanes a defender sus leyes, sin que el10 implique 
ninguna tendencia a la violencia. Refiriéndose a Barcelona, Botero explica que ~ s u o i  cittadini 
si governano per li molti privilegi, co[n] una certa specie di libert&, non riconoscendo i1 Re, 
se non molto co[n]ditionatamente, ?zel che essi sono s~ropolosissimiu.'~ Para Esteve Gilabert 
Bruniquer, notario, escribano y sindico del Consell de Cent, la opinión de Botero era valida 
y suficientemente positiva como para repetirla.I9 El propio Bruniquer asegura que, si la 
primera obligación de 10s consellers era mantener la ciudad abastecida de trigo y de alimentos 
para su sustento, la segundaera ((defensar y mantenir 10s privilegis, libertats y prerogativas 
de la El juramento de 10s consellers les obligaba a defender 10s privilegios de la 
ciudad en todo momento, so pena de ex~omun ión .~~  Cualquier infracción a 10s privilegios de 
la ciudad, ccetiam que fos dels de menor consideracióu, tenia que ser combatida, ya que podria 
sentar precedentes que podrian amenazar otros privilegios y libertades de B a r ~ e l o n a . ~ ~  Por 
ejemplo, en 1572, durante un auto de fe en la plaza del Born, 10s consellers protestaron 
enérgicamente cuando vieron al obispo de Vic sentado en un cojín de seda. El cojin podria 
interpretarse como una marca de distinción que contravendria el privilegio de 10s consellers 
a no ser inferiores a ningún obispo. Que el obispo no se sintiera bien, no era excusa alguna; 
por consiguiente, tuvo que deshacerse de su cómodo coj5-1.~~ 
Esta identidad de 10s catalanes como defensores ccescrupulosisimos>> de sus leyes y 
privilegios era alegada sobre todo por quienes John Elliott ha descrit0 como la ccnación 
política,), es decir, 10s nobles, eclesiásticos, juristas y otros profesionales que dominaban las 
instituciones de poder en la Europa moderna.24 Gracias a su fácil acceso a 10s medios claves 
de comunicación de la época -el púlpit0 y la imprenta, 10s pregones y 10s ceremoniales-, esta 
nación política proclamaba una identidad única y oficial que hacia las veces, según la 
expresión de Benedict Anderson, de una cccomunidad imaginada>>.25 El humanista barcelonés 
Dionís Jeroni de Jorba nos ofrece una versión de esta comunidad imaginada en su Descripcióa 
de las excellencias de la muy insigne ciudad de Barcelona: 
cc ... Los ciudadanos della [Barcelona] no están puestos sino en tener cuenta con el 
bie[n], no s610 público, mas aun particular, de donde se sigue que no ay 
discordias, no dissensiones sino grande paz y tranquilidad. Los nobles y cavalleros 
puestos en sus exercicios, 10s mercaderes tratan licitamente sus negocios, no 
mira[n]do sus interesses, sino el bien público, anteponiendo aquél a todas cosas. 
Los sacerdotes y personas religiosas viven recatadamente, 10s officiales de todas 
artes no pierden un punto de su hazienda, y ansi no se hallan vagabundos por do 
viven muy alegres y conten to^.,)^^ 
16. Ibíd., p. 63. 
17. Cito la ed. de Zaragoza, 1610, t. 2, la. parte, lib. 8, cap. 26, 219. Francesc Martí Viladamor discute esta cita en Noticia 
nniversal de Camlriiia, Barcelona, 1641, cap. 19, p. 156. 
18. Cito la ed. de Venecia, 1605, la, parte, lib. 1, pp. 5. 
19. Relacirj snmirria de la antigafirndacid ... de Barcelona, Francesc Maspons i Laxós, ed., Barcelona, 1885, 36-7. Escrita en 1630, 
esta obra permaneció inédita hasta el siglo XIX. 
20. Ibíd., p. 36. 
21. Arxiu Histbric de la Ciutat de Barcelona [AHCB]: Consell de Cent, 11-95 (Delibs. 1585-86), 20v-21r: 27 de diciembre de 1585. 
22. Bruniquer, Relacio' siirnciria, p. 37. 
23. Manual de novells ardiu v~tlgarnterrt npellat Dietari del Anrich Consell Barce!oni [DACB], Frederic Schwartz i Luna, Francesc 
Carreras i Candi, et al., eds., 28 vols., Barcelona, 1892-1975, 5:129-30. 
24. ~Revolution and Continuity in Early Modern Europer, en su Spair~ and its U'arld 1500-1700, New Haven, 1989, 105, p. 108. 
25. Benedict ANDERSON, lrnaginerl Comrnunities: Reflectiuns o11 the Origin and Sprrnd rflNatiortalism, 2a. ed., Cambridge, 1991. 
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Esta ciudad idealizada contrasta con la Barcelona ruidosa y potencialente peligrosa de 
Miguel de Cervantes. A su llegada a la ciudad condal, Don Quijote y Sancho Panza se topan 
con un mar de personas que les mira, les grita y les juega maldades inofensivas." En I,cis dos 
rloncellas, 10 primer0 que presencian los protagonistas al entrar a Barcelona es un motin en 
el puerto entre gente de la ciudad y de las galeras. IJno de los personajes que habis estado 
antes en Barcelona explica ecque tales pendencias ... eran ordinarias en aquella ciudad cuancio 
a ella Ilegaban  galera^>>.^^ 
Según la nación política catalana, estas ccpendencias>> nada tenian que ver con las leyes 
y privilegios del priiqcipado o de Barcelona, sino que eran actos criminales llevados a cabo 
por el llamado poble menut, descrito por el capuchino Bernardí de Manlleu como rurz 
n~orzstr~lo de set caps conzpost de rnenti~laias y calllnznias y conceptes falsos ...u.2Vor lo tanto, 
el abogado Jeroni E'iijades comenta como perfectamente normal que un panadero y una 
pescadora estuvieran entre 10s acusados de saquear y quemar la casa de la familia genovesa 
Giudici (o Judice) t:n Barcelona en 1624, q u e  senzpre tals desastres comensscin per tcil 
Esta (<gente baxa>>, explica el Conde de Miranda en 1585, ccpor su ignoran[cila, y no 
tener qui  perder, son fáciles [de] descomedirse ...>>.j, 
No obstante, desde la perspectiva de la ccgente baxan, la violencia callejera no estaba 
siempre tan alejada tle las leyes y privilegios de la tierra. Al contrario, a gritos de <<i  Msca la 
terra!)>, la violenci;~ popular intentaba poner frens a los ceforasteros>>, e(extranjerosa, o 
(etraidores>> que intemtaban abusar esas leyes y privilegios. Son muchos 10s ejemplos de 
motines en Barcelona donde 10s participantes -ya fueran nobles, artesanos, miijeres o niños- 
insistian que la violencia era necesaria para defender las leyes y privilegios, e incluso podian 
alegar que estaban actuando dentro de la 1egalidad.j' Durante el llamado ceCorpus de Sangre>>, 
del 7 al 10 de junio de 1640, unode 10s momentos de mayor violencia callejera en la Cataluiia 
moderna, las acciones de 10s cesegadores>> y ccgente de la ciudad)) no fueron del tsdo 
indiscriminadas, siguiendo en algunos casos los castigos establecidos bajo la ley para los 
crimenes de traición y negligencia en el oficio de j ~ e z . ~ ~  
La violencia po,pular en Barcelona en 10s primeros meses de la Guerra dels Segallors 
tnuestra como la nación politica catalana podia cambiar su actitud hacia la violencia popular 
y reconocer que, en c:iertas ocasiones, la violencia podia ser parte de la comunidad imaginada. 
Al inicio de la revuelta de 1640, la explicación oficial de 10s asesinatos del virrey, jueces y 
otros oficiales reale!; era que habian sido acciones criminales llevadas a cabo por <<fills de 
perdició,, y ccgente r ~ i n > > . ~ V e r o  hacia finales de 1640, cuando las autoridades catalanas 
reconocieron que la ruptura con Felipe IV era inevitable, s11 opinión sobre la violencia 
popular empezB a ca~mbiar. Los criminales de junio se habian convertido en ejecutorcs de la 
resistencia legal de Clataluña contra la tirania de 10s ministros del rey que amenazaba las lcyes 
y privilegios catalanes. Según Gaspar Sala, en su Proclanzacidn catdlica a la nzn,pestarI 
piadosa de Felipe el Grande, incluso cuando las autoridades catalanas trataron de impedir la 
violencia, no ptidieri~n hacerlo ya que los segadores eran los ejecutores de la justicia divina, 
ccrevistiendo en ellos [los segadores] poderes tan grandes que tres Obispos, los Diputados, y 
26.  Barcelona, 1589, p. 4 .  
27. Quijote, 2a. parte, caps. 51-2. 
28. Ed. de Juan Rautista Av:ille-Arce en Novelas tjemplares, vol. 3, Madrid, 1982, 150-1. Sobre la historicidad de este incidcnte, 
vkase Marti de RIQL!HK, Cervar~!e.s e11 Barcelona, Barcelona, 1989, p. 57. 
20. Carta a Pau Claris, 27  dt: agosto de 1639, en Mer~torictl His!drico Espaiiol [BlIiE], vol. 20, Madrid, 1888, p. 268-9, 11. 1. 
30. Dietari de Jeroni Pi~jndes, ed. de Josep Maria Casas Homs, 4 vols., Barcelona, 1975-6, p. 3:177. A pesar de esta afirnlacibn, el 
propio Pujades narrn otros e:emplos de violencia en 10s que participan agkrttils Itcjrrirrtss p. 3 5 2  y eclesiásticos p. 5:119. 
? I .  Arxiu de la Corona d'Arag6: Consell d'Arag6, Ilig. 261, no. p. 34. 
32. Lllis R. CORTEGZ~IKA, a E  motin: ¿Una institución de la política popul3r en la Rarcelona del XVI-XVIIh,  en Tercer Corr~r6.s 
d'l/istdria de Catai:tngn. Acres, 2 vols., Barcelona, 1993, p. 2:235-41. 
33. Discuto este asunto en detalle e indico sus fuentes documentales en mi estudio í1rti.sans artd Politicr: Bnrcelorrtr, ISSO-1640, 
que espero publicar en un futuro cercano. 
34. DACB 12:738; AHCB: Al.legacions Jurídiques, V-12 (Mernorials al Rei) no. 34: memorial de 10s coirsellers a Fclipc IV, 18 de 
septiernbre de 1640. 
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cinco Concelleres, acudiendo al reparo, ya con caricias, ya con armas, fue impossible estorvar 
sus execu~iones>>.~~ Citando al jurista italiano Bártolo de Saxoferrato, Francesc Martí 
Viladamor justificaba asi la violencia popular en su Noticia universalde Cataluña: 
cc ...i Cómo pueden llamarse motines, sediciones, y tulmultos 10s actos que se hazen 
con autoridad de ley? iY llamarse delitos 10s sucessos, cuya execución la misma 
ley concede? Lo cierto es, que carecen de toda culpa 10s que siguiendo la ley 
buscan la venganca de la ley, porque no es pecado 10 que se haze con autoridad 
de una justa l e y . ~ ~ ~  
Las autoridades catalanas comenzaban asi el esfuerzo de mostrar la violencia popular de 
1640 como expresión del deber de defender la patria, sus leyes y privilegios. 
Volviendo al tema inicial, no se puede aceptar la asociación entre identidad catalana y 
violencia según las razones aludidas por numerosos autores extranjeros. El tópico del exceso 
de libertad como explicación de bandidaje o de revueltas no es mis que una observación sin 
fundamentos para desacreditar leyes e instituciones. Los catalanes bien podian insistir que, 
dentro de la monarquia española, otros territorios se habian mostrado mucho menos obedientes 
y pacificos. Por ejemplo, mientras en 1585 el virrey Manrique de Lara acusaba a 10s catalanes 
de infidelidad, 10s consellers de Barcelona le recordaban que ccmay 10s cathalans son estats 
traydous, ni rebelles, ni cabut en comunitats com moltes altres nacions ...u.37 Es fácil olvidar 
que, entre 1500 y hasta 1640, Cataluña permaneció fiel. a la corona, mientras que en otros 
territorios -en 10s Paises Bajos, en Nápoles e incluso en Castilla- hubo importantes revueltas. 
Sin embargo, durante la revuelta de 1640, al igual que luego de algunos motines en 
Barcelona, 10s catalanes insistieron que la violencia habia sido instigada por parte de 
extranjeros o traidores quienes abiertamente habian desafiado o amenazado las leyes de la 
tierra, ya fuera o no mediante el uso de la fuerza. Dicho deotra manera, para 10s catalanes 
desafiar las leyes y privilegios amenazaba el aparato legal del principado y, por consiguiente, 
era un atentado contra las instituciones politicas y las bases del orden social -algo que era 
potencialmente mucho más peligroso que un motin en las calles de Barcelona-. La violencia 
callejera podria parecer a 10s ojos extranjeros evidencia de una sociedad licenciosa, pero la 
realidad es que en muy pocos casos estos motines amenazaron el orden social y politico. De 
igual manera, hay que reconocer que, como advertim las autoridades catalanas, en ocasiones 
crla medicina)> contra problemas como el bandidaje podia ser peor que la enfermedad si como 
resultado se abusaban 10s principios de la 
Desde luego, hablar de una sola identidad catalana seria simplista, ya fuera definida por 
10s extranjeros o por 10s propios catalanes. En cambio, habian muchas identidades, dependiendo 
de la posición social del individuo, sus vinculos familiares, y muchas otras variables. Por 
ejemplo, James Amelang, ha demostrado que la identidad profesional era especialmente 
importante para 10s artesanos barcelone~es.~~ De igual manera, John Elliott tenia en mente el 
patriotismo barcelonés cuando explicó que ccla patria podia ser tanto el pueblo de origen, 
como la provincia o la nación entera...>>.40 Al mismo tiempo, las identidades podian ser 
cambiantes, dependiendo del contexto social, politico y cultural que a cada persona le tocaba 
vivir a 10 largo de su vida. El problema es alin mayor cuando se trata de describir la identidad 
de una multitud compuesta por niños y mujeres, por maestros artesanos y jornaleros. 
Antes de concluir esta discusión, merece la pena examinar las opiniones de algunos 
historiadores sobre la relación entre violencia e identidad colectiva. Natalie Davis y E. 
35. Barcelona, 1640, 66. La ed. original es del 13 de octubre de 1640. 
36. Noticia tirriversnl, 149-50; Sobre su fecha de publicación (21 de diciembre de 1640), véase la ed. de Xavier TORRES, en E.scri1.v 
polítics del segle XVII ,  t. I., Vic, 1995, p. 11. 
37. DACB 639:  texto leído por 10s consellers a Manrique de Lara, 4 de agos:o de 1588. 
38. TORRES, Els bandobrs,  cap. 4, aRepressiÓ i davallada,>. 
39. aPeople of the Ribera: Popular Politics and Neighborhood ldentity in Early Modem Barcelonan, en Barbara DIEFENDORF y Carla 
HESSE, eds., Cidltiire arrd Iderrfity in Early Modem Eiirope (1500-1800). Essays irr Horror uf Nntrrlir Zerrron Dnvis, Ann Arbor, 1993. 
40. *Revolution and Continuity,,, p. 104. 
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P.Thompson, por ejernplo, han demostrado cómo 10s participantes en motines en Francia e 
Inglaterra en la Edad Moderna pretendian defender, mediante el uso de la fuerza, simbolos 
y valores de su comunidad (como 10s templos sagrados o la cceconomia moral))) de lo que 
percibian como una amenaza a su exi~tencia .~ '  De esta manera la violencia tenia como 
objetivo reafirmar la comunidad imaginada. Sin embargo, Suzanne Desan ha advertido que 
la violencia también podia reflejar versiones opuestas de esa comunidad imaginada. Por 
ejemplo, durante las guerras de religión en Francia en el siglo XVI, católicos y hugonotes 
creyeron que la supervivencia de su comunidad requeria erradicar toda herejia. La com~lnidad 
imaginada por la mayoria católica no admitia hugonotes, y viceversa. Como resultado, Desan 
explica: <<...la violencia ... destruia la comunidad y la hacia pedazos en un sangriento conflicto 
de poder en el que cada grupo intentaba trazar las nuevas fronteras de  la c o m ~ n i d a d . > > ~ ~  
Hasta cierto punto, ambas conclusiones son válidas en el caso de Barcelona entre finales 
del siglo XVI y la revuelta de 1640. Por un lado, en ocasiones la violencia sirvió para 
reafirmar la patria, sus leyes y privilegios de la amenaza de cetirania,,. Por otro lado, la 
violencia también dividia la comunidad entre catalanes y ccextranjeros)), pero también entre 
c(verdaderos)) catalanes y cctraidores)). Miquel Parets advierte sobre este peligro después de 
narrar el motin de 1624 contra 10s Giudici: 
<<Lector mío, en estos lances te aconseja mi corto caudal que huias la ocasión de 
tu parte en ellos, aunque sea para apaciguar 10s ánimos, porque si eres de parte 
de tu Rey, como deves, te expones arriesgo con el vulgo y de morir a manos de 
untumulto; si eres de parte de la patria, te expones a la indignación de tu Rey, y 
asi en corrientes como estas, busca siempre la orilla para salir bien librado: esto 
me enseñó la esperiencia, y tu gran juicio, lector mio, sabará comprenderlo 
m e x o r . ~ ~ ~  
Ahora bien, por uln lado Davis y Thompson, y por otro Desan concuerdan en que la 
violencia e s  producto d e  diferentes visiones de  la comunidad 
-catÓlica contra protestante, tradicional contra capitalista, etc.-. Pero habria que añadir una 
tercera posibilidad: incluso cuando habia un consenso generalizado sobre la comunidad 
imaginada, su significado especifico podria ser motivo de conflictos y diferencias. Por 
ejemplo, muy pocos catalanes estarian en desacuerdo con la imagen de ellos mismos como, 
en palabras de Esteve de Corbera, cccelosisimos de la observancia de sus privilegios, como 
ganados con sangre; firmes y constantes en la amistad que profesan, enemigos de novedades, 
fidelisimos a su Principe, pios y religiosos...>).44 La nación política y el poble menut podian 
aceptar este ideal y al mismo tiempo interpretar10 de diferentes maneras. Por ejemplo, 10s 
habitantes de Barcelona estaban de acuerdo en la necesidad de respetar el Consell de Cent y 
10s consellers, pero igualmente estaban dispuestos a protestar contra estas autoridades si 
faltaba pan y trigo a precios bajos o si consideraban que 10s oficiales municipales no hacian 
10 suficiente para detener 10s abusos de 10s enemigos de la tierra. En toda Europa, individuos 
y grupos desafiaban por la fuerza las autoridades haciendo referencia a las leyes y 10s principios 
elogiados por la nación política. Al mismo tiempo, esas mismas autoridades no tenian reparos 
en aplicar todo el peso (de la ley con tal de mantener el orden social. En otras palabras, incluso 
cuando habia un consenso casi universal sobre la comunidad imaginada, podian haberserias 
diferencias sobre q u i  significaba ese ideal para diferentes grupos sociales, cuándo se debia 
defender la patria, y cuándo 10s miembros de la comunidad estaban amenazándola. 
41. Natalie Zemon DAVIS, sRites of violencer, en su Society and Citltrtre in Early Moderrr France, Stanford, 1975; E. P. THOMPSON, 
aThe Moral Economy of the English Crowd in the Eighteenth Centurys, en su Customs iri Comr~lon, Nueva York, 1993. 
42. aCrowds, Community, and Ritual in the Work of E.P. Tholnpson and Natalie Daviss, en Lynn HUNT, ed., Tlre N e ~ v  Citltural 
Hidory, Berkeley, 1989, p. 65. 
43. De las muc11o.v sucesos dignos de nremoria que han ocurrido en Barcelorla y orros hgares de Catahria, en MHE, vols. 20-25, 
Madrid, 1888-93, p. 20:45. 
44. Catalltria ilitstrada, Nápoles, 1678 [escrita en 16351, 34; citado en Mipuel HERRERO GARCIA, /&US de [os esparioles del si810 
XVII, 2a .  ed., Madrid, 1966, p. 304. 
